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N O    A    L A    V I O L E N C I A    D E    P E R S E C U C I Ó N 

E L K A R R E K I N     A S K A T A S U N A R E N     A L D E 
 
 En nuestros pueblos, en nuestros barrios, en nuestra universidad, y también en 
este campus hay gente amenazada, personas que viven completamente condicionadas 
por una violencia que les persigue como una sombra. Viven sin libertad porque un día 
decidieron ser concejales, periodistas, empresarios o profesores, o por decir los que 
piensan y actuar de acuerdo a sus convicciones, en definitiva, por ejercer la libertad de 
expresión. 
 
 Condenamos rotundamente la violencia de persecución que se da hacia 
numerosos ciudadanos y, muy especialmente, la que están padeciendo profesores, 
estudiantes y demás personas que cada día participan junto a nosotros en la vida 
universitaria. Nos acordamos de todos aquellos que han tenido que irse lejos de aquí 
tras recibir cartas, llamadas y pintadas amenazantes, concentraciones de acoso e 
incluso atentados. Queremos mostrar nuestra más sincera solidaridad con sus víctimas y 
nuestro deseo de que nuestro apoyo alivie lo más posible la sensación de 
vulnerabilidad y desprotección que sufren, sensación que en algunos casos impide a 
algunas de ellas el poder impartir o recibir clases. Si de verdad queremos evitar que la 
persecución consiga su objetivo de señalar y aislar socialmente a sus víctimas, tenemos 
que ser capaces de ofrecer una solidaridad que perdure en el tiempo, un abrazo 
colectivo que los proteja del fanatismo y la intolerancia. 
 
 Nos sentimos preocupados por el grado de penetración de la cultura de la 
violencia en determinados sectores de la sociedad, especialmente entre los jóvenes 
relacionados con la violencia callejera y la de persecución. Esta pérdida total de valores 
éticos elementales requiere el compromiso de todos los agentes involucrados en la 
formación y educación (familias, sistema educativo y agentes sociales en su conjunto) 
para recuperar a esa juventud de su anomia moral y evitar que otras generaciones se 
puedan socializar en la violencia. 
 
 Asimismo, creemos que la violencia de persecución multiplica su eficacia aislante 
sobre la víctima, cuando las movilizaciones de apoyo y solidaridad con las mismas no 
muestran el carácter plural que existe en nuestra sociedad. Por eso resulta 
imprescindible que los partidos políticos rectifiquen la tendencia a escenificar sus 
desacuerdos en las movilizaciones contra la violencia y refuercen aquellos otros casos 
en los que representantes de casi todas las opciones ideológicas han caminado codo 
con codo en las manifestaciones de solidaridad y de defensa de la libertad. 
 
 Somos conscientes de que 15 minutos resulta muy poco tiempo para 
contrarrestar la persecución a muchos ciudadanos y ciudadanas, y de que se demanda 
también una postura activa para la defensa de esa libertad a la que nuestra sociedad 
no está dispuesta a renunciar. Aunque puede que hoy nuestras ideas no estén 
atacadas por la violencia, no estamos dispuestos a dejar a nadie solo, pues si 
consentimos que otras ideas estén perseguidas estaremos renunciando a nuestra 
propia libertad. No están solos, mientras continúen amenazados ninguno de nosotros 
será libre, estamos empeñados en hacer de esta sociedad un espacio de libertad. 


